
m 3amarrmmüa.

ito á Segovia está Zamarramala, pueblo peque-
té en lo antiguo un arrabal de la misma ciudad,
conserya desde remotos tiempos una costumbre
[ue escita la curiosidad de cuantos forasteros se
i Segovia el dia 5 de febrero, en que sus ve-
íbraa la fiesta de Santa Águeda,
aboril y la dulzaina les anuncian desda muy tem-
e aquel es dia de asueto y Holganza: los dos at-unero y segundo se disponen á ceder su autori-
mda serie, —Tomo I.

dad en honor de su sania patrona á las lindas aleald
que engalanadas con todo el lujo zamarriego, se pre
tan á recibir da mano de sus esposos la vara de la j
ciay la autoridad que aquella vara representa, qned
reducidos los alcaldes, asi como todos los maridos,
obediencia y servidumbre; porque, como dicesa ?
pueblo, aquel día mandan ellas.

Antes de pasar adelante en la descripción de la
ta, será bien hacerla del traje de aquellos aldeanos,

18 de agosto de 1839.

JES, USOS Y COSTUMBRES PROVINCIALES*
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EL DIA DE SAHTA ACUEDA



.pegada ía hora de la misa salen.de sus casas las al-caldesas precedidas de un enjambre de muchachos q uereeo.loiean. ?eu derredor del tamborilero y el dulzainero,lt!S;fue itaezclaado sus alegres sonatas con el ruido de las
campanas ysél.estallido de los cohetes llenan de iúbio-al
puebí^queitos sigue:ala iglesia, donde, por supuesto, se
CftlaGanené! bauco de la justicia; allí con gran reco°i-
mientomna parte del auditorio escucha con Is boca abiertaei panegírico déla santa, mientras la otra duerme con
ia¿mayor tranquilidad para elogiar después el pico de oro
;del predicador. Concluida Ja función se ponen las alcalde-
sas eaambosladosdeJa puerta con un platillo en la mano,
y nadie resiste á los ruegos de dos bellas autoridades que
quemandan como si pidieran, ó piden como si mandaran

-.-echar limosna para la santa, siendo tal el fervor con que
salea las devotas -que pueden contar con nu-ochavo nuevo
por cada-una ; pero entre los hombres los hay tan ga-
Jantes y generosos .que¿asa--•-¡tiempo echan un requiebro
-á la alcaldesa y un. cuarto :.e^ él platillo que inmediata-
mente desaparece, porque la solicita recaudadora tiene
buen cuidado de trasladará su-eoorme. faltriquera cuanto

pesca, tal vez porque:en:la confusión no se acuerde al-
gún muchacho travieso ;de-que á la puerta venden higos.
Cuando nadie queda en la iglesia y todos han pagado nías

ó menos la salida, vuelven a sus casas en el mismo séqui-
to y acompañamiento que antes y se ponen á comer ale-
gremente; pero durante aquel dia en toáoslos actos pri-
vados se ve invertido el orden y en el hogar domestico, y
son las mujeres lo que las alcaldesas en el pueblo; finalmente
los hombres tomarían la rueca para hilar sino fuera día
festivo en que no se puede trabajar; pero las mujeres qui-

sieran que fuera posible á los maridos hasta encargarse
de alimentar á los niños de pecho, como lo hacen en efec-
to, del mejor modo que pueden, dándoles la puchereU
mientras ellas gozan de su dia grande.

Por la tarde , obtenida la venia de la. dama presi-

dente , anuncian los múdeos la hora del baile ; entonces

es cuando las mujeres ejercen públicamente todo: el .UettO

de su autoridad en el acto mas solemne de suyaespiMnie
soberanía, despidiendo á los maridos pana no reconciliar-
se con ellos hasta la noche, en que cansadas de la res-

ponsabilidad que pesa sobre ellas consienten en que vuel-
van á hacer de hombres, y se ven llegar ilas heras,f.a-
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Se compone de una graciosa montera con dos picos
de terciopelo, á guisa de mitra episcopal, cuyas pun-
tas rematan en tres borlas de estambre amarillo y co-

lorado, y debajo de ellas una estrella bordada de lo
mismo' el casco de estas monteras suele ser de seda la-

hrada cotí dos galones de plata cruzados: doce grandes
w característicos botones de plata que llaman los doce
Apóstoles, puestos seis á cada lado, completan el adorno
áe las mooteras: estos doce, apóstoles son en figura de
an cono truncado cou una bolita dorada al estremo, y
¡os ponen cinco de arriba abajosy el otro al Jado del in-
ferior: inmediato á los botones ¡Aayjotro-galón de plata
y una tirilla de grana con j»gojs, junto4 te que bordan
Tarios dibujos con estambeeddfcCídores; /por-¿debajo ;deli

pico de atrás sale el peloasnaftttaiiPenza ¡adornada «an 1

grandes lazos al principjbiy-ial^estcemo:yporUlos íladosi
bajan de las sienes otras^dosíteencitas pequeras , .-.-cuyas.
puntas atan por la espaidaxáSaJrenza grande -con maos i
lacitos: para ir á la iglesia, ;idá visitas de-eüqucita^sse!
ponen sobre la montera namattlillo de. paso-negro for-
rado de encarnado por de.ateo,:en/la parte que cubre
la cabeza, con una gran íbofila inegra -que- cae sobre Ja;
frente, y guarnecidoícoasaa^feas franjas de-plata: una
toca de encaje blanco bordada ide lantejuelas rodea el
cuello y cubre la espaídaide lasxasadas:.iel jabón de co-
lor oscuro, abierto por ¿l pecho, ¿deja ;^er Jaranea ¿ca-
misa bordada de negroaan «íil-Capiachososídibujos, yja
manga muy enría, para^ueilaaeanJsslibarldadosáel puño
de la camisajviiene tres galanesrestechos-comodos -usan-los coroneles, y;nnos:botaaes;pequeiios; estáabiertapor
la sangría y prendida con unJazo.-Su cueílo.adorrian mu-chas sartas de-coralesjcon dijes y,relicarios con los san-
tos de su devoción, -qae todos ¡son jbss ó mmos feos, y
de sus orejas penden grandes -.arracadas. Ün manteo de
paño fino azul (hablando de las-alcaldesas porqué-vistende ceremonia, que las demás le gastan de grana ó de
paño ó bayeta deciros colores) con galones de plata óde oro ea la parte inferior, cubre muchos otros manteosde diferentes cobres, de los que dejan ver por deba-
jo alguna parte .porque asi lo exige la moda, habiendoalgunas que se ponen basto seis; y todos estos manteoscuyo peso no dejará mover^tras mujeres no acostum-bradas b ellos, ¡as hace parecer extraordinariameate abul-tadas de caderas, por lo que su cintura es siempre lijera
7 elegantemente estrecha: un mandilado adornado {am-blen con ramos de colores ó cintas de plata ó seda-, unas
T¡ C°l°radaS 'SI soa«sadas, blancas si solteras, y azu-

ne§r3S*, SÍ S°n VÍud8S
' y unos »P"os cong ndes

(
hebdlas completan el traje de las aldeanas: port I»"? PeKiUnteS de la Cintura dos «c»»» ««tasde raso y el nombre que dan á estas cintas, por mas for-malidad y sencillez cou que le digan no píe meno dehacer reír al que por primera vJ I i

ui, . , \ Y F"lnera vez le escucha.
íiltraje de los hombres rerüPrrl, )«=. .• ii -i

Yv „i , . iecuer«a los antiguos del siglo
&\u25a0 Y, calzón corto, botines ó moAu„ ¡t i b,-aj' -•( ' . "mediasy alboreas, co'eto depieicentJo con un cuitaron ancho d» *., u i-I 11 , , aut.no ae cuero con una bolsaa¡ laclo, sombrero o montera v ín ti j r •W, „. „ . . . , ' J en tiempo de frío so-

Ss 7/^ 7 CUe"° C0Ü eSclavÍM corta. Visten a los
«« trlí.7 Vr Sabe á 1« sé*° peHenecen;essu tra e hermafrodirg nomn» » i«, r
J manteos, delanúl Til P T Ve C°a s&n,brero

íttfo v ¿JH 5 } C
J
h^uet¡'. co" «na faltriquera á unm y siempre llenos de iibritos, escapularios, manitas

con poquísimas diferencias es el de todos los de la pro-

tincia de Segovia, y particularmente del de las alcalde-
sas, que aventajan en lujo á-todas sus compañeras, co-
mo que son las heroínas en aquella función y las que lia-
man kalenoion del .numeroso concurso que asiste á Ja
romería.

á

con uñas, colmillos y cuernecitos auTnoTiTI Tsirven para entretenerse cuando no tienen T* ,e»
mer ó. de llorar. Den §ana de co-

Volviendo á las alcaldesas, y al dia de sa nl3 A *se ha d,cho ya que m^emprYno .a^ní" f" v'de mano de sus maridos la-vara v U ,íi -j i
FsfI,Mc

los a,caldes reducidos á kStíSSífSg^
fiesta. Fácil es conocer que no tendrán Zt'ZPlos hombres, á pesar de su absoluta dependencia cuÍfdesde tiempo inmemorial toleran esta cbsíumbre 1 °¿-.r. y pasajera la dictadura femenil, que' íl-g- á mog» gtínero de ab ..^'J"/ J? d*
que, sea$»„ en honor de la verdad, no nieneaJconque ,n divertirse y solazarse las m«f, e," " d?es cerque para, aprovechar los preciosos momeólo fem poderlo de jfn en- todo el dia de las manos "£que empuoau./S, eB los Jueg03 á \u25a0„ Selos.mozos^curre casualmente alguna disputa, lL nuevas autoridad^» las mediadoras, sonólos uec es3¡
g* que fácilmente componen con su amabilidad y sum««jo. las desavenencias; pero si algún rebelde se
«* a su .mterveneoí, también es° cierto que sabenhacerle «ender que no en vano aquel bastón está 2-sus .manos porque el alguacil está a sus órdenes y lacárcel sembré á su voz para castigar al pertinaz que no
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bailan, depuesta ya la gravedad que la víspera exijia SB

ministerio, v bailan los soldados que están de guarnición
en la vecina ciudad, y los aficiocados y aficionadas quede
esta y de los pueblos inmediatos acuden á divertirse, por-
que para todus es franra la diversión en este dia con
mucho gusto de los taberneros, que son en él los qne
recogen las limosnas.

Luis M. Ramírez, y las Casas-Dezí»

Ij Jüntré5 les muchos hombres célebres que ilustraros é
España-effel siglo XVI, es contado justamente Juan Gi-
nés dé Sépúlveda, cronista del emperador Carlos V y de
Felipe II. Nació este esclarecido varón en Córdoba (i)
el añn-de 1490, y fue hijo de Ginés Sánchez de Albar-
raein, natural de esta ciudad, y de María Ruiz de Sé-
púlveda', que*lo era de la villa de Pozo-blanco, uno y
otro personas de distinguida calidad. Estudió humanida-
des ettstt patria , filosofía en la universidad de Alcalá de
Henares, siendo'su maestro Janto de Miranda, famoso
profesor dé aquel tiempo, y teología en el colegio de San
Antonio de Portaceli de Sigüeuza. Deseando adelantar
Juan Ginés sin omitir medio alguno en la carrera de la&
letras, y ser menos gravoso á sus psdres, ya graduado
de bachiller en una de las dos facultades que habia cur-
sado, tríitó de continuar sus estudios en el colegio de San
Clemente de Bolonia, para lo cual hizo pruebas tanto en
Córdoba como en Pozo-blanco en 1511, y después del

\u25a0fallecimiento-de sus padres pasó á aquella ciudad en 1515.
Éa sus célebres escuelas volvió á oir filosofía í Pedro
Pomponaeio; y conociendo la necesidad de poseer con
perfección el latió y el griego para progresar en las cien-
cias sagradas y profanas, se aplicó al conocimiento de
una y otra lengua con todo ardor en el tiempo que se lo
permitían sus principales estudios de teología y escritu-
ra. Entonces principió á imitar con empeño el estilo de
los clásicos latinos, en que después sobresalió tanto, es*

cabiendo en este idioma la vida del cardeual D. Gil Car-
rillo de Albornoz, arzobispo de Toledo, fundador del
colegio de Bolonia, y las de los varones ilustres que éste
desde su creación habia producido.

Habiendo permanecido algunos años en esta ciudad,
con licencia por dos meses, salió del colegio para Roma
en 1523. y no habiendo vuelto después de este tiempo,
fue borrado de! número de los colegiales. En aquella ca-

pital adquirió la amistad de'Alberto Pia, príncipe de
Carpí, teniéndole por compañero en fus tareas literarias,
y se díó á conocer tan ventajosamente por sus talentos y
erudición, que el papa Clemente Vil le encargó la tra-

ducción al latin de las obras de Aristóteles, lo que efec-
tuó con algunas de ellas, que dedicó al emperador, al
mismo pontífice, y á otros príncipes de Italia.

i " (Se concluirá.)

re jaS de casadas, porque solo las inedias colorodas tienen
privilegio de bailar en aquel dia, y colocadas en círculo,

cayo centro componen el tamborilero y el duhaínero en

]a amable compañía de sendos jarros de vino blanco,

bailan solas con la mayor formalidad jirando en derre-

dor de los músicos y los jarros (que son inseparab es en

tales casos) y tan solas , que si algún profano tiene la

audacia de introducirse en la rueda para bailar , un atas-

que simultáneo de alfilerazos le obliga á desistir de su

mal intento: y no falta tal cual abuelita pilonga que, en

uso de sus prerrogativas, asiste á aquel baile en que ya
lució, primero su agilidad, y su torpeza después, por lo

menos otras cincuenta veces desde la primera que se casó:
y aunque el concurso es grande, pocos son los vecinos del
pueblo, relativamente hablando, que toman parte; la-ifta--
yorse compone de forasteros atraídos por la novedad, y
de muchachos retozones que imitan á las.mujeres-bailan-
do en otro corro que deshacen á cada momento-para» dar
volteretas y zapatetas en el aire ccn que divierten £ los
concurrentes, y no es muy raro, sin embargó-, qué al-
guna pedrada mal dirigida á un perro, vaya á aplastar
jas narices del ¡nocente espectador. Suele ve*-Sé- tam-

bién algún gallardo y apuesto mancebo qtre observa
silencioso el baile y con ademan de no poca i impaciencia
escucha las chanzonetas que los soldados dirige» á cierta
bailadora novicia en aquel sarao, y que pocos; dias antes

gastaba medias blancas ; pues ese es su marido^ y es tan

recien casado, que todavía no acierta á dejar la campa--
Bia de su zagala sometiéndose con disgasto á uña cos-
tumbre que otro año mirará coa la «sisma indiferencia
que los compañeros; los demás no hacen gran caso de este
baile , los mozos tienen poco gusto en asistir á una fun-
ción donde no están sus queridas, y losque no seefitretie-
nenaparte en jugar á la calva se están acompañando alas
muchachas, que bien avenidas en aquella ocasión con
que las madres se diviertan en las heras , se'entretienen i

en componer el indispensable arco* con leche:; los tios \u25a0'•,

(porque es de advertir que eii estos pueblos tienen los
hombres el singular privilegio de ser siempre mozas' ea
tantoque están solteros, y dejan dé serlo para-con ver-
tirse en tios desde el dia en que se casan) precisados &
separarse de sus muy caras mitades , se están en la ta-
berna jugando al solo , diversión favorita del país y que
pocas veces será tan análoga á su situación como el dia
de santa Águeda: pero los mas concienzudos no dejan su
Casé ni la compañía de sus hijas porque saben que es ne-
cesaria su presencia para espantar á los galos que suelen
acudir al olor de la merienda. Las alcaldesas , en tanto,
discurren por una y otra parle con sus platillos pidiendo
para la sania á los curiosos; y dirigiéndose con preferen-
cia á los señoreieSj dé los que logran, tal vez alguna mo-
neda de plata en cambio dé la amabilidad con que se
prestan á dejar examinar su; vistoso traje, ó responder
á cuantas preguntas sé les hijee y sún á sufrir en obse-
quio de la bendita santa b;s humoradas da algunos devo-
tos alegres quá acuden á ¡a' romería. A la caída déla tarde,
Cuando ya se deja sentir el frió de la noebe, los forasteros
Se ausentan , el baile se afsbn , se reúnen á merendarías
familias, y entré las m interrumpidas libaciones dá fin
la autoridad de-las hembras, sin que haya quedadonadie
quejoso de su buen gobierno; pero !a función no conclu-
ye con el dia; debe continuar al siguiente, porque, como
se ha visto, mucha parte del pueblo no ha tomado nin-
guna en la diversión; a! otro día sigue; pero mas ani-
dada, mas bulliciosa y con mas slegría de todos: esta
se gunda fiesta, se llama lasanía Jguedilla, y en la santa
dgtiedilta se divierte» igualmente cuantos no pudieron
hacerlo en la Santa Jgíiedar bailan las tias y los tios,
ñauan las- doncellas y los mozos, y hasta las alcaldesas

(1) Decimos que nació Sepúlveda en Córdoba, y na en Pozo-
blanco como creen algunos y como es opinión -vulgar y sin
fundamento en esta villa, lo que probaríamos larga y conclu-
yentemeate si lo permitiera la estension de este periódico.
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TTíXmaP^
hm CABALLERO; BE LA BANDA.

í\u25a0MJ&é cruzadas de Tierra z,t»u -,. '•-
feo de los pueblos de occidente en que oH 'p ?¿ '

r««»ez se coligó esta gran parte d«] B ,
«tetar de manos Infieles los troS de la ¿ !Jos laureles de la ülnri'. mllít i r.- , VJU y

\u25a0«\u25a0«oro bri£,W°Xj I ?!' b.M Pasado > «*«1 «*
hiendo c 1¡uf' q Ia, faZ aárf* d? 3a Europa,
rataarando con1 Tin i 7^ í 1& W™*M. **é, el perdidohot "de 'i' M Tu "l^CatóH"
¿ocio y el imper o tt nid0 ° d,e. bsrbá«e- E1 sa«r-
«f gnnd. ola cS do'ZFeBdl0rOn Y termÍnaroE««V¿ seis millones de COmbaT í^ í '&'

bizarros, entu S£Í^!lf de todf ,?ases J
•*hasta el otro lado d lJo VdI deSe.° S°S de Ilevar,la
ataos los príncipes latinos ZetiT, ?í"•wgo. orientales, iban poco® P c LT J^ l0S
I«ta d. sus VaSa!ios £ áP asonando,n el es-
•«Wfere, los piemos j i

F ncraS doctrinas útiles al
J^W are Lf°S/eIa *«&***;¿el comercio

piadoso rodf°í n
JaT S. 1

dei reÍQ0 de Jernsalcn,
S»; S estrat eIdfI0 j? ? aÍllon «üd • sus nuevos puel
t*déwonocido ?„¿ ,d,e la §uerra» Ilevada á un pún-d0p0r a?^ hábil Monarca; el feudalismo

suavizado sus máximas feroces; el siervo restituido á la
libertad, al tiempo de tomar la sagrada enseña; el vi-
llano feudatario exento de pechos y tributos; brillantes
y temidas desde su erección las órdenes militares; todo
anunciaba á la Europa próximo un lisoogero orjzonífe
para sus fastos y su porvenir. A la brutal injuria de!
señor, sustituyó la protección y bondad al esclavo; al
fanatismo ciego, la mansedumbre evangélica; á la noble-
za sanguinaria y altiva, la caballería galante yreligiosa.
Apoyo al desvalido, se preconizaba desde la cátedra de
San Pedro hasta el humilde retiro del asceta; y, si un
hermitaño obscuro inflamó en santo celo millares de ca-
tólicos, un hidalgo mesurado y valiente hizo nacer de
en medio de la corrupción del siglo aquellas órdenes f
sus portentosos hechos.

«Mientras que se establecían por gradosen Europa
(dice Mr. Roberston) estas variaciones tan importantes
al estado de la sociedad y á la administración de la jus-

ticia , la nobleza comenzaba á concebir ideas mas grandes
y sentimientos mas generosos, efecto todo del espirita
de la caballería, que se mira ordinariamente como ana
institución quimérica, hija del capricho , y como ua m&-

—
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No están muy conformes los historiadores en el año
y circunstancias de su erección. El P. Gándara, en sus
Armas y Triunfos del reino de Galicia, fija el hecho
en. I35í, en la coronación de- B.- Alonso: Garma en su
Teatro Universal de España, la contrae al de 1552, di-

ciendo haberla instituido este príncipe en la ciudad de
Yitoria. La crónica de su reinado, la supone también de
creacion anterior; pero muy reciente, y.que no se em-

pezó á usar hasta dicha solemnidad, en la cual, según

opinión general, la recibió el monarca mismo, los infan-
tes, sus hijos, varios hijos de ricos-bornes, y esforza-
dos y conocidos caballeros

La celebridad de esta orden, que por espacio de si-
glos fué el mas bello ornamento de la nobleza europea^

duró hasta la total espulsion de los moros de España, y
posteriormente se ha conservado su insignia en los bla«-
sones de algunas familias, cuyos ascendientes hicieron
alarde de llevarlos.

ce) estando el rey en la ciudad de Burgos, mandó rajar
muchos pares de paños de oro y de seda, guarnidos
con peñas armiñas y con peñas veras. Y también mandó
hacer muchos pares de paños de escarlata y otros paños
de lana, los mejores que pudieron ser habidos, con cen-
dales y con peñas veras, y mandó guarnecer muchas es-
padas, dellas con oro y dellas con plata las vainas y cintas,
y mandó aderezar todas las otras cosas que eran menes-
ter.»—Fueron lucidísimas las fiestas y torneos que con
tan plausible motivo se hubieron de correr: pero no
bastando al ánimo emprendedor y guerrero del monar-
ca estos comunes atavíos, quiso perpetuar en gloriosos
recuerdos el acontecimiento de su. coronación. Para este
fin, creó una nueva orden de caballería que tituló, de
la Banda , por consistir en ella su principal divisa : col-
mola de privilegios y honras, confiriéndola exclusiva-
mente á personas de muy calificada nobleza , y dándole
nuevos,y peculiares estatutos contenidos en 58 artículos
ó capítulos, que contrabalanceando el poderoso influjo de
las cuatro antiguas órdenes militares y la jurisdicción
exenta de sus maestres y.comendadores mayores, abrie-
se á la juventud castellana una nueva palestra á sus he-
chos gloriosos de armas, lealtad y honor. Era requisito
indispensable de sus caballeros, á mas de la hidalguía, el
que hubiesen servido en la corte del rey y fuesen hijos
segundos de grandes casas iufanzonas; ó que, en defec*
to de tal,cualidad, militasen diez años en sus ejércitos.,

El retrato ó figurín, que vá por cabeza de este ar-

tículo , dará al lector mejor y mas cabal idea que una.

simple relación del traje y divisa de los caballeros de
dicha orden. Armados que eran de todas armas, y
ceñida la espada, les colocaban del hombro derecho al
lado.izauierdo una banda ó arnés encarnada con sus can-

tos que*servían de orillas y ocupaban, dos quintas partes
de su ancho, total, y el centro amarillo fuerte, resul-
tando el conjunto muy parecido á la actual cintaó con-»

decoración de san Fernando: pendía del hombro izquier-

do y espalda una capa blanca de dobles armiños con.
cuello y vuelta pequeños, recortada en su parte inferior.,

y de color rojo, el forro de ella violado oscuro, Cal-
zábanle espuelas doradas, emblema primitivo de la caba-
llería castellana, siendo igualmente de oro los perfiles
de la armadura, contera, cruz y puño de la espada, y has«*
ta de la lanza, de la cual pendía flotante un gallardete
ó banderola blanca, cargada en su centro de un león,

dorado: lo mismo las hebillas del tahalí, y este negrts

bruñido. Cabrían su cabeza de un gorro oscuro parecido
al- color de la forrura del manto, y cayendo graciosa-
mente sobre él una pluma encarnada.

Tales eran tes circunstancias é insígüks de los
Caballeros de la Banda , que algunos quieren conísn»
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Concluida la ceremonia, don Alonso comenzó á hacer'¿os aprestos de su coronación en Burgos, que por ser«osa desasada de tiempo había, y tal vez olvidada sele procuró dar el verdadero aspecto de magestad y gran,aeza que á tal monarca convenía. Mejor que nosotros«•filará la crónica, y para que el lector so entere mas á*oado, transcribimos e! pasoge literal-«Y por esto (di-

ntíal de estravagancias; pero que era ana consecuen-
cia natural de las circunstancias, en que la sociedad se

encontraba, y que contribuyó poderosamente á limar
las costumbres de las naciones europeas..... La humani-
dad, Ia valentía, la justicia y el honor, eran las cuali-
dades distintivas de la caballería ; cualidades, que la re-
]¡oion, que se mezclaba en todas las instituciones y pa-
siones de aquel tiempo, exaltaba todavía mas, por una

mezcla de entusiasmo, y que llevaba hasta aquel eseeso
de novela, que nos admiran hoy dia.» . ..

He aquí el cuadro de la naciente civilización Europea
eon sn verdadero colorido. No habia noble que no soli-
citara la honra de ser armado caballero; no habia reino
ni ciudad que no contase entre sus mas distinguidas fa-
milias los cruzados de alguna orden militar. Aun antes
de este glorioso cambio de costumbres públicas, los ins-
titutos caballerescos prevalecían. La orden de San Láza-
ro floreciera en los reinados de Honorio y Teodosio, y
sirviera de tipo á la hospitalaria de San Juan de Jera-
salen; la de los Templarios y Teutónica en Palestina;
la de San Cosme y San Damián, Santa Catalina del Mon-
te Sinaí y otras innumerables, estinguidas hoy en su
mayor parte, pero no por eso menos acreedoras á una
página, quizá la mas ilustre, déla historia de aquellos
siglos. -

La católica España, que en medio de su gloriosa lu-
cha contra los agarenos, no fué la última que recibió la
cruz, al presentar sus huestes acaudilladas por D. Ber-
nardo , arzobispo de Toledo, en el Concilio de Cler-
inont; contaba de años atrás, la noble institución de la
caballería, en la siempre ilustre orden de la Espuela
dorada, conferida á varios príncipes, condes y ricos-
homes del reino por los soberanos de Castilla, de la
cual hicieron mención señalada nuestras leyes de parti-
da. Don Alonso Vi armó por su propia mano y agració
con sus insignias al Cid Rui Díaz, en recompensa de
sus eminentes servicios. Recibíanla los mismos reyes de
otros mas poderosos ó ya de un santo protector , como
el Aposto! Santiago, según lo verificó Don Alonso
II. Habia ilegsdo hasta este príncipe sin interrupción
ni mengua-tan esclarecida profesión, y cuando sose-
gados los disturbios y bandos de la Península por el cas-
tigo de los criminales, Cesión de la autoridad de los tu-
tores en manos del rey y completa organización de hues-
tes aguerridas, la Península comenzó á disfrutar las de-
licias de. la paz interior, conoció por sí mismo que ener-
vados ¡os ánimos y divididas las familias, era indispen-
sable crear un motivo de estrechar los lazos de unión y
alianza que hiciesen aquella duradera: para este fin dis-
puso coronarse públicamente en la ciudad de Burdos
«onvocando para tan solemne ceremonia todos los «ran-
des, ricos-homes, prelados é hijosdalgos del reino de
Castilla, del de León y reinos de Andalucía. Para im-
primir á este acto el sello de su religiosa piedad, visitó
en romería el cuerpo del Apóstol su patrono, en cuya
capilla, según la inmemorial costumbre, veló sus ar-
mas, y recibió, como va dicho, de mano del Santo lapescozada, y de su altar todas las piezas de su armadu-
ra; habiéndole acompasado varios altos personages ecle-
siásticos y seglares, entre otros el Arzobispo de Com-
postela, Don Juan de Limia, que celebró la misa de
Pontifical.



\Juando consideramos el atraso en que generalmente se

halla nuestra decadente agricultura, aun prescindiendo

de los estragos de la guerra y de lo que la debilitan la
Enumerable porción de tributos que se sacan de ella, no

podemos mecos dé admirarnos al ver que todavía haya
«spañoles bastantemente generosos , ilustrados y amantes

dé su patria', que haciendo los mayores esfuerzos y no
pequeños sacrificios, procuren introducir en nuestro
sistema de labranza y economía rural no solo las prác-
ticas y métodos agronómicos que pueden ser, y son con
efecto'muy provechosos en el suelo español, sino que
también lleguen á presentar á la vista de todos Us ven-
tajas que lleva consigo un cultivo mas perfecto , regula-
rizado y conforme á los buenos principios que la ciencia
enseña.

Valdés en „eJault^f "**&FT los Señare* AlLo y
teniente reproZÍ"^^Í nos ha parecido
Seo del Comercio*^ «fc :fef.0»" *V«certadJs aue el¿v acerca de aauel interesare establecimiento.

país; y el estado en que se halla actualmenr,. „1 . aAldovea ofrece é la vista de todas *nT2{}"***
de lo mucho que puede y debe adelantir ¿^ c^ra_ española. El soto de Aldovea pertenecía a lTa?tnmonio, lo cedió S. M. por un contrato á los afcS
Raides y Álamo, después- de asegurársele la utüidSde la empresa que se proyectaba,habiendo oido paraello a las dependencias de la- real casa que señalaron2renta anual calculada por el precio medio d*l total Produelo de un quinquenio; en cuya virtud se otor¿ ]„
escritura del censo eufitéutico correspondiente, para en»los censualistas entesen con confianza en una emnr es *tan ardua como deücaday costosa.

Asegurados asi los empresarios han hecho grandes-
desembolsos y han trabajado sin descanso cm- formar!*hacienda de que tratamos, pero han logrado al fin surdeseos, mediante á que, estimulados: unos por io qm.
han visto y están viendo en la posesión de Aldovea ', ani*mados otros por el buen resultado de los ensayos quehan podido hacer a imitación de lo que practican loj:
señores Alamo y Vaidés, y movidos muchos por las no-ticias que se_ lía» dado por lá sociedad económica matri-
tense de amigos del país, en la nota que puso á la me*moría premiada y publicada por la misma corporación
en 1837, sobre la sie.mbra del trigo y cebada, de la*
ventajas que ofrece ala agricultura la adopción del ara-
do llamado de Bombaslé, han pedido y están pidiendo 1

á los empresarios arados construidos en el establecimien--
ío rural de Aldovea ; para usarlos en otras labranzas y
ejecutar con ellos una labor mas perfecta que la que
puede hacerse con el arado timonero que usamos efe-
tiempo inmemorial los españoles. ;.

Anunciamos con placer este adelantamiento hacíala
perfección del cultivo, lisonjeándonos con la fundada
esperanza de que S. M. la Reina Gobernadora (tan aman-
te de la-agricultura que en otro tiempo quiso poner en
planta un establecimiento semejante) no solo "animará
con su poderoso y benévolo influjo á los empresarios
de ía referida hacienda, sino que apartará con roano
fuerte todos los obstáculos que aun puedan encontrar
los empresarios para que el establecimiento rural de Al--
dovea pueda dentro de poco presentarse ya como un
modelo acabado y perfecto en su genero.

Labradores, si no estáis tan preocupados con los
absurdos métodos que en materia de cultivo apadrina J 4

sostiene una ciega rutina, acercaos á la hacienda rural
de Aldovea, como nos hemos acercado nosotros, ved
funcionar el arado que os recomendamos; examinad lo
que allí se hace, y enteraos bien del sistema económico-
rural que tienen establecido los señores Álamo y Valdés
en el establecimiento que han creado en un sitio inculto
lleno de maleza; y por fin, haceos cargo de lo que se
ha ejecutado y se ejecuta por la dirección propia y pe-
culiar de los mismos empresarios, y después decidid.
Los dueños de! establecimiento son francos, amables y
condescendientes, y nada desean tanto como el que se

generalicen las buenas prácticas agrarias que siguen

ellos con ventajas en la marcha de sus operaciones ; que
se estienda cuanto sea posible el uso del arado Dombas-
le, las rastras y otros instrumentos y máquinas que sir-

ven para preparar la tierra con buenos barbechos, sm
los cuales no'hay seguridad de obtener buenas cosechas,

ahorrando el tiempo y perfeccionando el cultivo; y úl-

timamente, que los sacrificios y gastos hechos, así co*

mo el celo y conocimientos empleados en aquelia hacien-
da-modelo, sirvan de estímulo a cuantos deseen acome-
ter empresas semejantes y emplear sus cspita.es y su
industria en beneficio propio de la agricultura y de Ja

, patria.
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Manuel de la Corte.

IffDUSTftlA. RURAL [i].

dir coc los de espuelas doradas, siendo diversos asi
en su origen y antigüedad, como en su trage y divisa.
La Banda en estos era roja simplemente, y aunque en

su primitiva creación fue considerada una orden especial
de caballería, después de la creación de las militares y
la de la Banda , fué reputada como genérica, y propia
de todo noble, cuyas hazañas le di,tiuguiaa en la guer-
ra, haciéndole acreedor á tan señalada merced de parte
de sus príncipes. N

E-

La hacienda rural de Aldovea, establecida, costeada
Y sostenida por los buenos patricios D. José Joaquín
del Álamo y D. Félix Valdés de ¡os Rios, es un ejem-
plo >admirable de lo que acabamos de enunciar; y esta
hacienda formada á costa de grandes sacrificios de toda
especie, presenta en el dia un conjunto precioso de prác-ticas, instrumentos y sistema económico administrativoque puede servir de modelo digno de imitarse, y muy
propio seguramente de la ilustración, celo, y constan-
cu-de sus dueños. Allí hemos visto, y pueden verlo to-dos los que quieran, funcionando esclusivamente-el pre-
cioso arado llamado de Dombasle, las rastras y otros
instrumentos de labranza que han cambiado como por
encanto la faz de un terreno erial y lleno de maleza-que han mejorado su condición, y que han esíinguidó
las malas yerbas que le hacían improductivo para laagricultura. Las boyerizas, graneros, teinadas, lecheríardemas que á 1. mlsma hhrm¿a Cfia deresponde, no meno ? que la casa habitación délos em-prea.no., so» edificios levantados á sus propias espel
\u25a0M, con tan buen gusto como elegancia yPsenc e7 enmedio de unterreno que no cnaba m3S Jue tara ,'co-Beios , alimañas v bro7a- <J „ j •,.,.,-. \u25a0' ' v
-i/ f

, y 9Za- el caz de negó abierto á mu-Cha eos a por los empresarios en 12000 varas de Ion-
fía ¿ arL P°"0S. de muCÍWS -¡es de árboles;
tan los que deteriorados en demasía c» ™

, iíps o« 1,1 , \u25a0 • i . . asla se encontraban an-ws en los sotos viejos, dan b en á r „„», i \u25a0 ,
Seño »nn „ ! - . i

c°nocer el noble era*

Pues.o llevar adelante una empresa tan útil para el



bueyes.
Para enganchar las muías se usará el horcate ó collera coa

tirantes, los cuales se sujetan á un balancín de cuatro pies y
medio de largo , y de la forma que representa la figura segunda,
el cual tiene en todo cinco ganchos ; dos de los estrenaos para
dos tirantes, dos del centro para otros dos, y el quinto en el cea-
tro y opuesto á los anteriores , para la cadena de tiro.

También se pueden enganchar las muías del mismo modo qut
los bueyes, esto es , con el yugo que se acostumbra para el arado
timonero , aunque creemos que no da tan buen resoltado.

En Aldovea se ensayó el enganchar las yuntas de bueyet
como-se ha dicho de las muías ; pero se abandonó el proyecta
por su mayor coste , y por lo difícil de acostumbrar los bueyes
á"tirar de semejante manera.

Enganchada la yunta al arado, para echarle á andar se co-
loca el mozo entre las dos estevas, cogiendo cada una con una
mano, el detio pulgar por encima del mango de la esteva, la
palma' por debajo, y los estreñios de los otros dedos juntos al del
pulgar. Si el arado está bien dispuesto el mozo para conducirlo
no tendrá que hacer mas que sostenerle para que no se vuelque
á los cortados , y sacudirle de cuando en cuando ligeramente
para facilitar el desprendimiento de la faja de tierra que va le-
vantando.

Para conseguir una labor profunda, esto es, para que el ara-»
do penetre mucho en la tierra, levantará el mozo las estevas, de
modo que hará lo contrario que ejecuta cou el arado timcnero»-
Para conseguir una labor menos profunda , ó para que el arado
salga de la tierra, se apoyará en las estevas. Para ensanchar la
faia de tierra se llevarán las estevas hacia el lado derecho , y par&
angostarla al izquierdo.

Estos cuatro movimientos distintos, que dan resultados tan
opuestos, se ejecutan para corregir las desigualdades de! ter-
reno ó 'cualquier otro obstáculo; pero pomo seria demasiado mo-
lesto hacerlas si el arado no se dispusiese en términos q ue eS pe

_
rimentase una tendencia á practicarlo por si mismo , se emplea
para esie objeto el regulador, «uya pieza se representa; aislada ea

; la figura tercera.

una cuerda mas larga, á medida que sea mayor la alzada de los

{tjEste instrumento fue inventado por Ma. TWs , agricultor ateinan"-. Iíqmmsi,. Jo-perfecciono despiv-sé introdujo en Francia, dándole su norn '
«'.por ou«p„ q,e se conoce cone.de Aiudo-Dohbisle Los primeros que"Sin introducido en España, con algunas mediciones snlíe el de feV ŜrV-$0

j l?08 ací ban deo!ri:cer al P«'li™ los jeñores Álamo y•ww. UDncados bajo su dirección ea su establecimiento de Aldovea.
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L. Bufgos i?

££. -AEAB© B D0MBASLE,

TJLJas ventajas que el ararlo de vertedera (t) tiene sobre la iru-

jorparle de los que <se emplean en las labores agrícolas , y mas'
principalmente sobre el arado común jí timonero , han hecho
fuese adopte ene! establecimiento de Aldovea desde el ano de
1831. Los buenos resultados de esta elección se observan, cada
día, pues se ve que una labor suya en la preparación de los bar-
bechos equivaled una buena cava de azadón, ó á ires vueltas
ejecutadas con el arado del país. A tan importante circunstancia
reúne su gran solidez y duración, como asimismo.el no estar
•ujeto á descomposiciones continuas. Su fuerza de,tiro exige dos
bueyes , muías ó caballos, que aunque es cierto trabajan algo
mas que con el arado común , no necesitan por eso de mayor
descanso . ni sufren mas de lo regular, porque ejecutan el tiro
•oa mucha libertad y desahogo.

La figura primera de la lámina que acompaña manifiesta las.
partes de que consta el arado; á saber: T el limón , que es
de madera; D el dental, que puede ser de hierro colado, ó
de madera cubierta de planchas de hierro iorjado, á fin de
qneno desgastándose muciio dure mas tiempo, pues descan-« sobre el terreno y sufre la mayor parle del rozamiento; NN
«s camas , que también pueden ser de hierro colado ó de
«adera ; V la vertedera , de hierro colado , cuyo objeto es vol-
ver ó volcar la tierra ; R. la reja , de hierro forjado , que se in -traduce en [atierra ; EE las estevas para conducir el arado; G*l gancho de tiro; C la cadena; M el regulador , v LL losganchos para colocar el eslremo de las bridas ó ramales.

Lomo se ha dicho . el arado puede trabajar con bueyes ó
taolas. Los bueyes se ponen al arado atando el eslremo de unacuerda luerte decájiamo al Centro del yugo , y el otro estremo
«gancho que tiene la cadena de tiro ; v para que este no se ve-"tique muy alto , y el arado no se salga de la tieraa , se empleará



De Faraón contra la grey precita
combate el mismo Dios omnipotente, .
y al fondo de las aguas precipita
carros, y lanzas, y ganado, y gente.

Contra el pueblo de Dios acometieron;
y vuelto su furor contra sí mismos,
I03 escogidos Príncipes cayeron
como pesada peña en los abismos.

¡Es nuestro Dios! Eterna en su memoria
está la suerte de su pueblo fiel;
es nuestro padre, y su infinita gloria
publicarán los hijos de Israel.

¡Cantemos al Señor! Tendió suman©
sobre el bosque de egipcios capacetes,
y los arrolla como polvo vano,
y buude en el mar caballos y guíeles.

El es nuestro poder; la grey perdida
por él feliz y victoriosa vemos:
él es nuestra salud; él nuestra vida;
himnos al Dios de Sabaot cantemos.

MADRID: IMPRENTA DE DON TOMAS JORDAH.
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rsücies.

El arado con dental , camas , vertedera , regulador,
cadena, reja y tornillage de hierro 600 rs. vn.

El arado con dental de madera y chapas de hierro,
camas de madera ,. vertedera , regulador , cadena,
reja y tornillage de hierro 360 id

Los pedidos se dirigirán en carta franca de porte, í doña
Antonia Sojo , del comercio de libros , calle de Carretas. —Madrid.

-—~s*4®§m%

PARÁFRASIS

BSi PRIMER CÁNTICO BE MOISÉS»

« Canternus Domino: etc.»

- , , i" „„,Uhor -profunda de nueve o diezCuando se desea eiecutar una laoor [> ..
ii i \„„ o-r tiara preparar un barbecho, o

pulgadas, cual se necesita v. gr. pjM* f t 'i""8 ' , ,
c| aVi,a o pasador P en uno de los

sembrar patatas, se col C >«g J P
?

agujero, mas ba,os W^jg.J^jj Je tres 0 cuatro pulgadas,
do se desea hacer

-^^«^la clav ;ja C n uno de los agu-
T. gr. para cubrir a '

« co
{ ¿ .

á E jecatan
_

jen» mas altos del regótato, c-n J K^
traiab°rPfrha a

' por - trabajara mucho el ganado,ádebe ser muy ancha p q .. cn
cuyo efecto el ejb» f . eC(JtiW(lo una Iabor SGpe rncial, la

mas Joba y entonces el eslabón gran-

íé se coloca en los últimos dientes del regulador.
>

La reía se aguza como la de los arados ordinarios; cuidan-
do de no variar su figura. Para verificarla operación se desarma
el arado quitando con una llave las tuercas de los dos hierros

-US "aen la vertedera á las camas, y ¡a que une la reja al den-

tal' Como por delante la reja está sostenida en un gaocho vuel-

to! basta retirarla hacia airas para que se desprenda.
Si los arados que han de conducirse a la tterra de labor pa-

san de cuatro, o la distancia es muy larga, se preferirá lie arte

e „un carro; pero si solo hay que conducir uno, o l» d»t.a«.

es corta , se empleara una arrastradora como representa la i gu

S tk son dos maderos colocados de canto con unallan-
ta dedada en la parte inferior, de tres pulgadas de grue o por

eis le ancho y trl pies de largo , y los estremos de «*&£
vos. BB son ¿tros dos maderos de tres pulgadas de grueso per

cuatro de ancho y dos pies y medio de largo lo, cuales entran

4 espida T con clavetas en los anteriores. CG dos piezas de made-

ra una mas larga que otra , que se fijan vertica.mente en Dú , y

caire las cuales se sujeta el arado, introduciendo la mas larga
en la anilla ó abrazadera que está.fija al timón. E hierro en que

S3introduce la punla_de'LVreja para mayor-seguridad., y b gan-
eho para el tiro ó balancín. _

En razón del precio tan subido que hoy tienen el hierro lor-

iado y fundido , se han establecido por ahora los siguientes v

¡Quien como tú, Señor! Ora apacible
tus dones viertas como padre tierno, — .
ora castigue tu poder terrible,
siempre eres Dios, maravilloso, eterno.

Cayó ante tu poder el vil tirano
y su estéril despecho no desfoga;
que al vernos libres por tu santa mano
antes que el agua su furor le ahoga.

Tú lo quisiste, y la enemiga gente
por tus hijos, Señor, quedó vencidas
tú lo quisiste en tu infinita mentg

y ellos verán la tierra prometida.
A atajar en su marcha á los hebreos

los irritados pueblos se alzarán:
entonces los altivos Filisteos
cual un tiempo lloramos, llorarán.

Entonces temblarán los de Idumea
viendo aterrados con sus ojos fijos
rendirse ó perecer en la pelea
de Canaan los, asombrados hijos.

Caiga de tu poder el duro azote, •

caiga, Señor, sobre su frente impura:
tu espada en sangre criminal se embote

y niegúeles la tierra sepultura.
Huyan, Señor, á la señal primera

viendo pasar al que tu pueblo nombras,

como al suhir el sol á su carrera
lanza ante sí las denegridas sombras.

Guíanos tú, Señor; y la canción

que nuestras lenguas alzarán allí

repetirá en sus ámbitos Sion .
y en su encumbrada cima Sinai.

Sí; nos conducirás á la morada

que alzaste tú para que al mundo asombre,

donde guardando el arca venerada
siglos de siglos reinará tu nombre.

¡Gloria, gloria al Señor omnipotente

que dio en el mar con su poder diviso

horrible tumba ala precita gente,

al pueblo de Abrabam fácil camino.

Tu santa diestra entonces retirando
del ronco mar que reprimido muge,
las entumidas ondas desatando
vivos los traga en su tremendo empuje.

Y desnudando la cortante espada
iban diciendo en ronco xlamoreo:
«quede la infame raza exterminada;
«no vea el nuevo sol ningún hebreo.»

« Perseguidlos, » sus Sátrapas decían,
y se arrojaron como tigres bravos;
«perseguidlos,» en coro repetían;
«vuelvan d ser de Faraón esclavos. »

Pronto á arrojarse ei enemigo bando
sobre tu pueblo de amargura lleno,
sus espumosas olas separando
el indómito mar abrió su seno.

Eí rayo asolador tu mano vibra
Dios de Israel, y á Faraón lo arroja •
y el gran prodigio que á tus hijos libradel triunfo y de la vida le despoja.

Junto el poder de la nación impía
•vimos caer á tu furor divino,
cual hoja seca en tormentoso dia
al ímpetu rodar el torbellino.

JüWAS ROHSi.

(Álhambra de Granada)


